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PRESENTACION

"Muchas gracias por esta invitación.

Las Federaciones Nacionales de Comités y Cooperativas de Agua 
Potable Rural y Saneamiento Rural — APRs Chile, FENAPRU, FESAN 
y Corporación Los Ríos—concurrimos hoy en representación de 
organizaciones que durante más de seis décadas han sostenido el 
acceso al agua en miles de localidades rurales de Chile.

Venimos a aportar una mirada construida desde la experiencia 
cotidiana de quienes administran, mantienen y proyectan los 
Servicios Sanitarios Rurales en los territorios.
Pero también venimos con la convicción de que esta discusión ya no 
trata únicamente sobre modificaciones legales. Trata sobre el futuro 
de la ruralidad hídrica chilena."



LA REFORMA A LA LEY 20.998

Permítannos una reflexión antes de entrar al contenido de la reforma.

• Llevamos años participando de este debate.

• Hemos asistido a mesas de trabajo, reuniones técnicas, audiencias, encuentros regionales y 
nacionales.

• Hemos elaborado propuestas, observaciones, documentos e incluso articulados completos.

• Hemos participado en la construcción de la Ley 20.998, en su implementación y ahora en la 
discusión de sus modificaciones.

• Hemos debatido sobre financiamiento, gobernanza, licencias, administrador temporal, 
fortalecimiento institucional, seguridad hídrica, asistencia técnica, participación y 
fortalecimiento organizacional, ente muchas otras necesidades.

Y, sin embargo, muchas veces sentimos que seguimos intentando explicar una realidad que no 
logra, o no quiere ser completamente comprendida.

• Porque cuando hablamos de los APR no estamos hablando de una figura jurídica.

• No estamos hablando solamente de una licencia, una tarifa o una infraestructura.

Estamos hablando de miles de comunidades organizadas que durante más de sesenta años 
han sostenido el acceso al agua en los territorios rurales de Chile.



NO ES CANSANCIO, ES PREOCUPACIÓN POR EL FUTURO

Y queremos decirlo con respeto, pero también con honestidad.

• Existe cansancio.

• Existe preocupación.

• Existe incertidumbre.

• No porque nos opongamos a los cambios.

• No porque rechacemos la modernización.

Sino porque muchas veces vemos reaparecer debates que parecieran comenzar nuevamente 
desde cero.

• Volvemos una y otra vez a explicar quiénes somos.

• Volvemos una y otra vez a explicar que detrás de cada sistema existe una comunidad 
organizada.

• Volvemos una y otra vez a explicar que los Servicios Sanitarios Rurales no son únicamente 
infraestructura, sino también organización social, trabajo comunitario y compromiso territorial.

Y muchas veces sentimos que seguimos comenzando desde el principio.



LO QUE LLEVAMOS AÑOS ADVERTIENDO

Aquello que intentamos explicar durante años no son problemas aislados.

No estamos hablando solamente de una licencia, de una fiscalización, de una tarifa o de una inversión específica.

• Estamos hablando de una crisis hídrica y climática que dejó de ser una emergencia temporal para transformarse 
en una condición permanente en gran parte del país.

• Estamos hablando de organizaciones que enfrentan crecientes exigencias técnicas, administrativas y 
regulatorias mientras muchas veces carecen de las capacidades y apoyos necesarios para responder 
adecuadamente.

• Estamos hablando de sistemas que deben garantizar un servicio esencial mientras enfrentan incertidumbres 
respecto de su financiamiento, la protección de sus fuentes y su sostenibilidad futura.

• Estamos hablando de una deuda histórica en materia de saneamiento rural que aún afecta a miles de familias 
chilenas.

• Estamos hablando de la necesidad de fortalecer las capacidades organizacionales y dirigenciales para asegurar 
la continuidad de este modelo comunitario.

• Y estamos hablando de algo que consideramos fundamental: reconocer que la gestión comunitaria del agua no 
es una debilidad que deba corregirse, sino una fortaleza que debe ser protegida y fortalecida.

“Por eso muchas veces sentimos que el debate se concentra en los efectos visibles de los problemas, mientras 
las causas estructurales continúan pendientes”



LA MAGNITUD DE LO QUE ESTÁ EN JUEGO

Sabemos que el tiempo de esta sesión es necesariamente limitado.

Y quizá esa realidad refleja, de alguna manera, el desafío que tenemos por delante: 
intentar resumir en unos pocos minutos una experiencia comunitaria construida durante 
más de sesenta años.

• Una experiencia presente en miles de localidades rurales.
• Sostenida por generaciones de dirigentes y dirigentas que han dedicado parte     
importante de su vida al servicio de sus comunidades.

Por eso sabemos que ninguna intervención podrá abarcar toda la complejidad de esta 
realidad.
Pero esperamos, al menos, contribuir a que las decisiones que se adopten consideren la 
dimensión humana, territorial y comunitaria que existe detrás de cada Servicio Sanitario 
Rural.



LA CONFIANZA TAMBIÉN ES INFRAESTRUCTURA

También queremos hablar de confianza.
• Porque la confianza es parte de la infraestructura invisible que sostiene este sistema.
• Cuando una comunidad elige a un dirigente, deposita en él o en ella una responsabilidad 
enorme.

Por eso, cuando se cuestiona de manera generalizada a los dirigentes, muchas veces se 
olvida que detrás de cada uno de ellos existe una comunidad completa que decidió confiarle 
esa tarea.

• No venimos a defender personas.
• No venimos a defender cargos.
“Venimos a defender el valor de la organización comunitaria como patrimonio social de 
nuestro país”.



EL DEBATE YA NO ES EL DIAGNÓSTICO

Durante años las organizaciones han contribuido con diagnósticos, propuestas y 
alternativas.

• Las dificultades del sector son ampliamente conocidas.

• Las conocen las comunidades.

• Las conocen las instituciones públicas.

• Las conoce este Congreso.

Por eso sentimos que la pregunta principal ya no es cuáles son los problemas.

La pregunta es si existe la voluntad necesaria para abordar sus causas estructurales.

Porque ninguna reforma resolverá por sí sola todos los desafíos que enfrenta la ruralidad 
hídrica.

Pero sí puede contribuir a construir una política de Estado capaz de fortalecer a las 
comunidades, otorgar mayor certeza a los sistemas y proyectar el futuro de los Servicios 
Sanitarios Rurales para las próximas décadas.



LO QUE ESPERAMOS DE ESTE PROCESO

Por eso hoy no venimos a pedir que se adopten nuestras propuestas sin discusión.

Venimos a pedir algo mucho más simple.

• Que se revisen.

• Que se estudien.

• Que se debatan.

• Que se conozcan las indicaciones del Ejecutivo.

• Que se conozcan las indicaciones parlamentarias.

• Que se respeten los compromisos adquiridos.

• Y que las decisiones se adopten escuchando a quienes viven diariamente esta realidad.

“Porque después de años de trabajo, lo mínimo que esperan las organizaciones es claridad, 
respeto y certeza”.



CIERRE

• Las organizaciones de APR no son un obstáculo para esta reforma.

• Han sido quienes más han trabajado para que esta reforma exista. 

“Por eso esperamos que el resultado final fortalezca simultáneamente a los Servicios 
Sanitarios Rurales, a la institucionalidad pública y a las comunidades que los sostienen”.

Porque si algo hemos aprendido durante más de sesenta años es que el agua rural no se 
administra solamente desde las oficinas.

• Se construye todos los días desde los territorios.

• No nos duele discutir ideas.

• No nos duele debatir propuestas.

“Lo que nos duele es sentir que, después de tantos años explicando nuestra realidad, todavía 
hay quienes siguen sin verla”.



CIERRE

• Porque los diagnósticos existen.

• La experiencia existe.

• Las propuestas existen.

• Lo que hoy está en discusión no es si conocemos los problemas.

• Lo que hoy está en discusión es si tendremos la voluntad de enfrentarlos.

Porque las comunidades rurales ya hicieron su parte.

• Durante décadas organizaron sistemas donde no existían soluciones.

• Mantuvieron el servicio en tiempos de escasez.

• Formaron dirigentes.

• Cuidaron sus fuentes de agua.

• Y sostuvieron un modelo solidario que hoy sigue siendo ejemplo de gestión comunitaria.

La pregunta que queda abierta no es qué están dispuestas a hacer las comunidades.

Lo han demostrado durante más de sesenta años.

“La pregunta es si el Estado y la política estarán a la altura de ese esfuerzo”.

Muchas gracias.
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